
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			TARTESO

		

	
		
			COORDINADORES

			Esther Rodríguez González 
Sebastián Celestino

			TARTESO

			El enigma de la primera 
civilización de occidente

			[image: ]

		

	
		
			© Los autores, 2024

			© Editorial Pinolia, S. L., 2024
Calle de Cervantes, 26 

			28014 Madrid

			www.editorialpinolia.es

			info@editorialpinolia.es

			Colección: Divulgación histórica

			Reservados todos los derechos. No está permitida la reproducción total 
o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión 
de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. 

			ISBN: 978-84-19878-57-1

			Diseño y maquetación: Andrés Pérez Muñoz

			Diseño cubierta: Alvaro Fuster-Fabra

		

	
		
			ÍNDICE

			PRÓLOGO

			TARTESO EN LA LITERATURA GRECOLATINA. Más incógnitas que certezas

			PUERTAS DE GADIRA

			LOS LÍMITES DEL MUNDO

			GADIR Y TARTESO

			LA CONCEPCIÓN DE TARTESO EN EL ÚLTIMO SIGLO y las tendencias actuales

			LOS PRECEDENTES

			EL GRAN COMIENZO: EL TARTESSOS DE SCHULTEN

			EL DESPEGUE ARQUEOLÓGICO DE LA CUESTIÓN TARTÉSICA

			EL PUERTO DE HUELVA y el origen de Tarteso

			PRIMERA OCUPACIÓN

			EL PUERTO DE ONOBA

			MORIR EN TARTESO. Prácticas, creencias e identidades sociales

			TARTESO ANTES DE TARTESO

			DENOMINACIÓN DE TARTESO

			ECONOMÍA TARTÉSICA

			LOS SEÑORES Y LAS SEÑORAS DE LAS ESTELAS DECORADAS

			CREENCIAS RELIGIOSAS DEL MUNDO TARTÉSICO

			DIOSES, TEMPLOS, ALTARES Y FIESTAS

			UN MUNDO DISTINTO

			EL COMERCIO GRIEGO EN TARTESO

			PRIMEROS CONTACTOS. LOS GRIEGOS Y EL NÚCLEO TARTÉSICO (SIGLOS VII-VI A. C.)

			EL COMERCIO GRIEGO EN EL INTERIOR PENINSULAR (SIGLO V A. C.)

			¿TSUNAMIS EN TARTESO?

			EVENTOS DE ALTA ENERGÍA MARINA EN EL REGISTRO GEOLÓGICO

			EVIDENCIAS EN EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO

			LAS FUENTES TEXTUALES

			TSUNAMIS EN TARTESO: UNA HISTORIA POR CONTAR

			EL FINAL DE TARTESO. El poblamiento de su periferia geográfica

			EXCELENTE ESTADO DE CONSERVACIÓN

			DESVANECIMIENTO DE TARTESO

			LA ESCRITURA EN TARTESO. Investigando los escasos testimonios

			ADAPTACIÓN DE LA ESCRITURA FENICIA

			MUJERES Y GRUPOS FAMILIARES EN LOS MUNDOS DE TARTESO

			SEXO, GÉNERO Y EDAD EN LOS CEMENTERIOS TARTÉSICOS

			RITOS FUNERARIOS DE LOS INDIVIDUOS INFANTILES

			GÉNERO, EDAD Y TRABAJO

			MUJERES, RITUALES Y BANQUETES

			UNA ARTESANÍA PARA TARTESO

			MARFILES PARA TARTESO

			LOS «BRONCES TARTÉSICOS»

			COMER Y BEBER CON LOS TARTESIOS 

			EL ORO TRABAJADO DE TARTESO

			EN EL PRINCIPIO

			LA FIGURACIÓN HUMANA Y ANIMAL

			LA REPRESENTACIÓN DE LA NATURALEZA

			EL MICROCOSMOS

			DE-CONSTRUYENDO TARTESO. La arquitectura del suroeste durante la I Edad del Hierro

			ANTES DE LOS FENICIOS

			EVOLUCIÓN Y DIVERSIFICACIÓN

			MÁS ALLÁ DE LOS MUROS

			CARACTERIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA TARTÉSICA. UN CAMINO QUE ACABA DE COMENZAR

			EL EDIFICIO TARTÉSICO DE CASAS DEL TURUÑUELO. Arquitectura como ejemplo de poder

			HABITACIÓN DEL BANQUETE Y HABITACIÓN NORTE

			ESTANCIA DE LAS GRADAS

			UN GRAN BANQUETE

			EL IMAGINARIO DE TARTESO Y SU DIVULGACIÓN

			REENCUENTRO CON LA OLVIDADA

			REIVINDICAR LA ARQUEOLOGÍA PARA SUPERAR EL MITO

            EXPERTOS

			BIBLIOGRAFÍA

		

	
		
			PRÓLOGO

			El interés por el conocimiento de Tarteso se ha disparado en los últimos años como consecuencia de los novedosos hallazgos arqueológicos acontecidos tanto en el núcleo de Tarteso, el valle del Guadalquivir, como en su periferia, el valle medio del Guadiana, donde las excavaciones en el yacimiento de Casas del Turuñuelo (Guareña, Badajoz) han propiciado la reapertura de diversos debates históricos en torno al conocimiento de la protohistoria peninsular. Fruto de las novedades arqueológicas son numerosas las líneas de investigación que se han sumado a los argumentos más tradicionales, aquellos que abordan el conocimiento de esta cultura desde aspectos económicos, comerciales y sociales, recopilados en diversos manuales de arqueología protohistórica de la península ibérica, en los que, de un modo u otro, todos los investigadores que nos dedicamos a este periodo hemos contribuido. 

			Como complemento a esa notable información, y en un afán por actualizar las últimas novedades en torno a Tarteso, surge el volumen que el lector tiene entre sus manos. En él se han incluido trabajos que abordan el conocimiento de Tarteso a través tanto de las fuentes clásicas, como de la historiografía que se ha ido tejiendo en torno a esta cultura desde que la obra de Schulten fuera publicada hace ahora un siglo. Con esa base histórica se abordan cuestiones como el origen de Tarteso, la muerte, sus creencias religiosas, la artesanía, la arquitectura o la escritura, materias a las que hemos querido sumar algunas cuestiones de máxima actualidad como son el papel de la mujer y la infancia en Tarteso y la existencia de eventos de alta energía vinculados a la denominada Crisis del siglo VI a. C.

			Como no podía ser de otro modo, las nuevas lecturas en torno a la extensión cronológica y geográfica de Tarteso tienen su espacio en este volumen que se cierra con una reflexión en torno a las herramientas y mecanismos que se han empleado para la divulgación de esta cultura. Es con ese objetivo, el de contribuir a la difusión del conocimiento científico, con el que se concibió este trabajo que, empleando un tono divulgativo en su discurso, pretende acercar las últimas novedades sobre el conocimiento de Tarteso a todos los públicos.

			Esther Rodríguez González

			Sebastián Celestino Pérez

			Instituto de Arqueología (CSIC – Junta de Extremadura)
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			Representación artística de la ubicación de la cultura tartésica en la península ibérica. El territorio comprendía las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz (ASC).

		

	
		
			Tarteso es uno de estos casos donde el historiador cuenta con unas pocas piezas —la mayoría sueltas— de un puzle de 1000, y además está preso de una narrativa identitaria desde el siglo XVI hasta el presente: ¿quién no ha escuchado hablar alguna vez de esa floreciente civilización que se desarrolló allá por los siglos VIII, VII y VI a. C. en el sur de Andalucía, fatalmente destruida, pero que mantuvo su recuerdo legendario durante siglos gracias, precisamente, a la literatura grecolatina? Discutir esa idea exige, en consecuencia, un esfuerzo titánico.

			Empecemos por cuestiones básicas de método. En primer lugar, no hemos conservado —si es que los hubo— ningún documento escrito por ellos mismos que nos hable de su historia o de sus formas de vida: todo lo que sabemos procede de fuentes literarias exógenas. En segundo lugar, la casi totalidad de los textos son fragmentarios, aislados de contexto, casuales y tópicos: Tarteso no ocupaba un lugar central en la literatura grecolatina. Y, en tercer lugar, por si no tuviéramos suficientes problemas, aquellos abarcan un arco cronológico que va desde el siglo VI a. C. hasta el VI d. C., de manera intermitente y en obras de muy diversa naturaleza literaria (textos históricos, periplos, geografías, poemas…). 

			Dicho esto, puede entenderse la cautela a la hora de hablar de Tarteso con la documentación literaria conservada. La cuestión previa esencial no es lo que dice, y si se puede retrotraer al «momento fundacional», sino preguntarse el motivo de la continuidad de ese tópico literario en cada autor y cada momento. La explicación más fácil (y la más recurrente) es la que ya dio A. Schulten en su día: Tarteso fue un fenómeno tan asombroso y único, por tratarse de una civilización tan antigua en los límites del mundo, que su potente recuerdo traspasó fronteras y se mantuvo en el tiempo durante toda la Antigüedad. En realidad, proceder así posibilita aislar cada referencia literaria (por pequeña que sea) de su contexto cultural, para, de esta manera, hacerle decir al texto lo que al historiador le interesa. Nosotros haremos lo contrario: ubicar las fuentes escritas (al menos las más relevantes) de manera diacrónica en su marco literario y cultural, entendiendo sus límites y sus posibilidades, para valorar, por tanto, lo que es accesorio o fundamental en términos históricos.

			PUERTAS DE GADIRA

			La mención más antigua que tenemos a Tarteso (un nombre único, que no tiene precedentes) nos llega de la mano de un poeta tardo-arcaico siciliano, Estesícoro de Himera (floruit comienzos del siglo VI a. C.), transmitido por Estrabón y resumido por Apolodoro: un fragmento de una sola frase referida al río Tarteso («…casi enfrente de la famosa Eritea…») dentro de una obra, la Gerioneida, que contaba las peripecias de Heracles en el extremo occidente, donde fue enviado para robar las vacas de Gerión. Habría que preguntarse por qué Estesícoro vincula el famoso relato hercúleo en torno a la geografía mítica de las Columnas con un lugar concreto (Tarteso). Relacionar el peligroso tránsito por el mar con dioses y héroes protectores o enemigos es tan antiguo como la navegación misma: véase la Odisea de Homero, sin ir más lejos. Hacerlo, además, con un espacio compartido por griegos y no griegos, donde existe una ciudad —Cádiz/Gadir identificada con Eritea— con un templo —dedicado a Melkart— (que muy pronto se lo asocia al Heracles argivo, por ejemplo, en Heródoto), no es de extrañar: Píndaro (finales del siglo VI a. C.) habla en un poema de unas «puertas de Gadira donde llegó Heracles». Que en este contexto se mencione a Tarteso no es de extrañar, pero quédense con el dato: en un relato poético, Gadir y Tarteso aparecen de la mano, antes que el segundo diese el salto a la historia.

			[image: ]

			Busto de Estesícoro de Himera, poeta que hace la primera mención de Tarteso (SHUTTERST OCK).

			Esto ocurre con dos autores muy relacionados: Hecateo y Heródoto. El primero escribe entre finales del siglo VI y comienzos del V a. C. dos obritas, una Periégesis y una Genealogía, de las que conservamos meras menciones y muy tardías, lo que lo complica un poco todo. Parece ser que con la primera pretendía poner un poco de orden en el maremágnum de genealogías divinas y heroicas con las que se dotaban tradicionalmente de un origen legendario las familias aristocráticas, las ciudades o los territorios. Con la segunda, se supone que como contrapunto, quería recopilar y, a la vez, revisar esa nueva toponimia y etnonimia mediterránea resultado de la colonización griega. No son muchas las referencias conservadas sobre la península. Así, Tarteso aparece disociado del mito de Heracles, para pasar a ser un simple territorio, entre aquel de los mastienos y el de la Iberia mediterráneo costera (bien frecuentada por los griegos): un espacio tras las Columnas meramente histórico, de ciudades y ethne.

			[image: ]

			Hércules vence al rey Gerión (1634), de Francisco de Zurbarán (MUSEO NACIONAL DEL PRADO).

			LOS LÍMITES DEL MUNDO

			Heródoto escribe unas Historias en torno al 430 a. C. referidas a las guerras Médicas, pero con excursos de tipo geoetnográfico sobre los límites del mundo (Escitia y el Mar Negro; la India; Egipto), donde tiene muy en cuenta a Hecateo. En una obra de 9 libros, las dos únicas referencias a Tarteso son insignificantes. Una, en el Libro IV, donde un navegante samio —Colaios— llega de manera casual desde la isla de Platea (actual Bomba, Cirenaica) al extremo occidente —Tarteso, un «emporio comercial que estaba sin explotar» más allá de las Columnas—, y vuelve a Samos con un flete extraordinario. En otra, en el Libro I, serán los foceos los que arriben a Tarteso, tras pasar por el Adriático, Tirrenia e Iberia, y contactar allí con Argantonio, un rey que gobernó de manera tiránica durante 80 años: los focenses obtienen tal cantidad de «dinero» que les permitió reforzar las murallas de la metrópolis ante la amenaza persa. Por el contexto, ambos textos se podrían fechar en torno al último tercio del siglo VI a. C. En ellos, y como vimos en Hecateo, la referencia a Tarteso lo es a un territorio tras las Columnas, diferenciado de Iberia. Hay muchos elementos más legendarios que reales en ambas historias, que están fuera de lugar en el relato herodoteo: desde el viaje de Colaios desde Egipto ¡a Tarteso! «impulsado por un viento divino», la longevidad de Argantonio (150 años, igual en Anacreonte) y su condición de «rey y tirano», o la extraordinaria riqueza con la que ambos fletes vuelven. Si Heródoto muestra poco interés por la periferia occidental (de la que afirma en varias ocasiones «desconocerse casi todo»), solo cabe pensar que estas noticias las recoge de ambientes marineros para demostrar la vinculación de Tereos y Cireneos con los Samios, en el primer caso, o el rápido amurallamiento de Focea, en el segundo. En suma: ecos lejanos de la presencia samia y focense en el extremo occidente que siguen vinculadas a un lugar hercúleo, tan exageradas como es propio del ambiente portuario de donde las toma; una anécdota curiosa y útil a su propósito, sin más importancia que otras anécdotas por el estilo que encontramos en su extensa obra.
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			Representación que el arqueólogo español Antonio García y Bellido hizo del templo Hércules Gaditano, en 1968, basándose en el de Jerusalén (ASC).

			Demos un salto en el tiempo para llegar al autor que —a nuestro juicio— elabora la imagen más completa de Tarteso sobre la que se sustentará toda la historiografía: Estrabón. Este es un erudito griego que escribe en Roma una Geografía del mundo conocido en 17 libros en los inicios del reinado de Tiberio (I d. C.). Se trata, en realidad, y usando un término actual, de una «historia cultural» de los pueblos y regiones del entorno mediterráneo desde los inicios de la civilización hasta el presente romano. Tras dos primeros libros genuinamente geocartográficos, su descripción corográfica se inicia con el Libro III dedicado a Iberia, articulado en torno a una idea central: la oposición entre unos pueblos costeros que gozan de un nivel de civilidad desde antiguo y los del interior y septentrionales, básicamente bárbaros hasta la conquista romana. La Turdetania / los turdetanos meridionales que viven en torno al río Betis (antes Tarteso) se incluyen entre los primeros. Una vez que ha descrito la evolución de los límites de Turdetania, la civilidad de sus gentes (que no solo conocen la escritura, sino que «poseen crónicas y poemas de antigua tradición y leyes versificadas de seis mil años [o versos]»), sus numerosas ciudades y las enormes riquezas del valle del Betis (pesca, agricultura, minería, etc.), eje central del territorio, pasa a hablar de Tarteso, la antigua Turdetania. Aquel forma parte del pasado legendario del lugar y, para ello, no tiene por menos que vincularlo con Homero y los viajes heroicos al extremo occidente (Heracles, Odiseo…) y, a la vez, volver a citar las fuentes de las que ya hemos hablado (Estesícoro, Heródoto, Anacreonte), junto con otras más recientes de naturaleza etnogeográfica (Eratóstenes, Polibio, Artemidoro, Posidonio). Queda así demostrado que la riqueza del lugar y la bonhomía y civilidad de sus habitantes viene de antiguo, lo que permite que ahora «sean casi romanos». El círculo queda aparentemente cerrado desde la perspectiva estraboniana: el esplendor de la Bética, de sus ciudades y de sus oligarquías y la humanitas romana no es más que el resultado de una larga historia de progreso transmitida inicialmente de forma poética. Aquí Tarteso cumple un papel central, nada anecdótico.

			[image: ]

			Detalle del occidente peninsular según Heródoto (E.H Bunbury, A History of Ancient Geography, vol. 1, Londres, 1879) (ASC).

			De todas maneras, leyendo el texto con detalle, hay cosas que merecen otra explicación. En primer lugar, el presentismo en la manera de proceder de Estrabón (reconstruir el pasado a partir del presente) ya nos debe hacer dudar, así como que la identificación Tarteso/Turdetania no deja de ser una «argucia filológica» poco consistente. Pero del mismo texto de Estrabón, que usa distintas fuentes, se extraen otras versiones de la identidad «etno-territorial» de Tarteso/Turdetania. Uno de sus geógrafos de referencia, Artemidoro —que visitó Gades en torno al 100 a. C. y se hace eco de tradiciones locales e incluso púnicas— discute la identificación de la tartéside con el bajo Guadalquivir que hace Eratóstenes. Tampoco todos coinciden en la cohesión étnica del territorio: si túrdulos y turdetanos son pueblos distintos para Eratóstenes y Polibio, no lo son para Estrabón, aunque paradójicamente a veces incluye bastetanos (o incluso fenicios y celtas) en una amplia Turdetania. Pero lo más significativo es que Estrabón afirma que las noticias más antiguas, las que recogió y poetizaron Homero y otros cantores, proceden de los fenicios, que «dominaron toda esta zona hasta la llegada de los romanos», para concluir que «algunos» identifican Tarteso con Carteya, una ciudad indudablemente púnica.
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			Estatua del historiador Heródoto en Halicarnaso, Turquía (SHUTTERST OCK).

			Al menos, parece que circulaban distintas interpretaciones sobre la composición étnica de Tarteso-Turdetania (túrdulos, bástulo-bastetanos, turdetanos propiamente dichos, célticos del suroeste…), sobre su extensión (la tartéside para Eratóstenes, donde ubica a los túrdulos, no está en torno al río Betis, sino alrededor de Calpe; para el mismo Estrabón, Turdetania puede o no traspasar el límite del Guadiana…), sobre su vinculación con el área gaditana (Gades y el resto de islas, descritas aparte, pertenecen a Turdetania…) ; y, en particular, sobre el papel de los fenicios en este proceso, que se presume de larga duración. Versiones, posiblemente presentes en Artemidoro y quizá también en Polibio y Posidonio (que igualmente estuvieron en Gades y conocen, por ejemplo, la versión gadirita sobre la fundación de la ciudad y el templo). Sobre un panorama heterogéneo acerca de la configuración étnica, la identidad histórica y la delimitación de la Turdetania, Estrabón hace un esfuerzo de simplificación. Para ello, amplía la tartéside hacia el centro de la Bética romana, el Guadalquivir, y procura definir sus límites coincidentes con la provincia, además de elaborar toda una narrativa más acorde para con el presente romano: unos orígenes claros y originales en cuanto a cultura y civilización (Tarteso), y una etnia aglutinante (los turdetanos) identificada, mutatis mutandi, con los pobladores provinciales. Es posible que se guiase, sin olvidarse de los demás (le iba en ello su prestigio como geógrafo), de Asclepíades de Mirlea, un erudito que trabajó a sueldo de las oligarquías ciudadanas italo-turdetanas de la Bética escribiéndoles una historia de sus orígenes muy helenizante, donde incluía la llegada de los héroes homéricos como héroes fundadores. La cuestión es que efectivamente Tarteso permanece en la memoria, pero un Tarteso recreado por unos y otros a través de los siglos, totalmente reinventado.

			GADIR Y TARTESO

			Hasta Estrabón, lo que conservamos sobre Iberia, en general, y Tarteso, en particular, es bien poco. La razón no es, como pensaba A. Schulten, el cierre del estrecho con el imperialismo cartaginés. No podemos extendernos sobre las vicisitudes de la transmisión y la conservación tardía y erudita de autores como Éforo, Timeo o Teopompo, pero lo cierto es que la llegada de Roma lo cambia todo: lo que interesa a Polibio, Artemidoro, Posidonio o Estrabón es esencialmente el occidente romano o por romanizar y, sin duda, eso hizo que se desdibujaran obras anteriores de naturaleza historiográfica, geográfica o científica. Es una pena, porque entre los siglos IV y III a. C. asistimos a un interés renovado por delinear los territorios y las gentes que habitan los límites de la ecúmene, hablar de sus costumbres y sus leyes e, incluso, ubicarlos en el mapa, como así hará Eratóstenes a finales del siglo III a. C. Aun así, no parece que sea fruto de la casualidad que mucho de lo conservado dé vueltas al área del Estrecho, con Gadir a la cabeza, incida una vez más en la lectura geográfica de los viejos mitos, en singulares y como siempre al de Heracles (así Éforo o Timeo, por ejemplo), o a las particulares costumbres de los pueblos iberos. Tampoco debe ser casual que, dentro de ello, encontramos una persistente identificación de Tarteso ciudad con Gadir (en Salustio, Plinio, Silio Itálico, Arriano o Avieno), con Carteia (Estrabón, Mela, Apiano, Pausanias) o, quizá, con Onuba (Ps. Escimno), y, también, la equiparación del etnónimo tartesio con el gaditano (Cicerón), o la del epónimo con el área geográfica de Gades (Eratóstenes; Columela). Dentro de lo problemático que es sacar conclusiones definitivas dada la naturaleza fragmentaria o casual de las fuentes y referencias, demasiadas coincidencias indican que la caracterización cambiante de Tarteso está estrechamente vinculada al devenir de los fenicios en el sur de la península y del conjunto de etnias históricas que ocupan lo que es, esencialmente, un territorio en torno al bajo Guadalquivir y el Lago Ligustino desde época fenicia.

			[image: ]

			Ruinas del Conjunto Arqueológico Baelo Claudia. Esta fue una ciudad romana situada en la ensenada de Bolonia, en la actual población de Bolonia, en la provincia de Cádiz (SHUTTERSTOCK).

			Para concluir este sintético análisis, Tarteso no es lo que quería que fuera Estrabón. Desgraciadamente, carecemos de las voces autóctonas (y como tales, también están los fenicios) para entenderlo en su complejidad, pero sí está clara una cosa en toda esta serpenteante tradición que mezcla geografía, etnografía, topografía mítica y leyenda: Gadir y Tarteso van de la mano durante toda la Antigüedad.
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			Felino Alado de Tarteso (siglo VII a. C.). Getty Museum, EE. UU. (ALBUM).

		

	
		
			En el siglo XVI, se prestó al Tarteso mencionado en los textos clásicos una mirada ahistórica, buscando en él la cuna de la civilización y de la monarquía españolas. En el XVII, se incrementó el interés por él, identificándolo, además, con el Tarsis bíblico. Comenzó entonces la moda de situar la capital de Tarteso en alguna de las localidades de la baja Andalucía, lo que trató, con rica erudición, el sevillano Rodrigo Caro. En el XVIII, seguirá vigente la concepción fundacional de Tarteso, pero cobra una nueva dimensión el papel de los fenicios, vistos como benéficos colonizadores y causantes de su origen, además de introductores de un signo de civilización tan principal como la escritura.

			LOS PRECEDENTES

			En el siglo XIX, con el triunfo de las ideologías nacionalistas, se perdió el interés por Tarteso y la Antigüedad en general, mientras se buscaban los orígenes institucionales de España en la época visigoda y la Edad Media. Y en la búsqueda del esencialismo español, los pueblos del sur, abiertos e invadidos por fenicios y griegos, quedaban desplazados por los del norte como originarios del carácter genuinamente español. Solamente el andaluz Joaquín Guichot reivindicaba a Tarteso, en la cuenca del Guadalquivir, como asiento de los primeros pobladores de la península, llegados de Oriente y origen de una civilización hispana, enriquecida por los fenicios, que habría sido la primera de Europa.
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			Distribución geográfica de los jarros de bronce tartésico-fenicios, según A. García y Bellido (SHUTTERSTOCK).

			A fines del siglo XIX y los comienzos del XX, se vuelve con renovado interés a los estudios sobre la Antigüedad, espoleados por la naciente ciencia de la Prehistoria y la creciente atención a los estudios arqueológicos. Se estaba preparando la gran eclosión de la historia de Tarteso, atenazada en una primera etapa por tormentas ideológicas como la agitada por el antisemitismo y la exaltación en contrario de lo indoeuropeo y lo céltico. El debate histórico de fines del XIX podía oscilar entre la postura de Joaquín Costa, que defendía el indigenismo de Tarteso y la importancia de la presencia y la influencia griegas en detrimento de lo fenicio, y las conclusiones de Jorge Bonsor, quien con base en sus primeros estudios arqueológicos, consideraba a Tarteso una fundación de los fenicios de Sidón, la primera de sus colonias en el Mediterráneo occidental.

			La búsqueda «patriótica» de las esencias nacionales haría ver en Tarteso uno de los fundamentos de lo español y a reivindicar su carácter indígena. A ello contribuyó poderosamente, recién comenzado el siglo XX, la propuesta de Manuel Gómez Moreno, que defendió el carácter tartesio de la arquitectura megalítica. En su opinión, la raigambre de Tarteso estaba en el Neolítico y la primera gran cultura dolménica y de los metales del mediodía español, fruto de una colonización de orientales anterior a la fenicia. Estaban echados los cimientos de la antigüedad y el autoctonismo del Tarteso del que hablan las fuentes grecolatinas, cuyo esplendor y posterior hundimiento habrían quedado reflejados en la Atlántida de Platón.

			EL GRAN COMIENZO: EL TARTESSOS DE SCHULTEN

			La historiografía de Tarteso tiene un hito determinante en la obra del hispanista alemán Adolf Schulten (1870-1960), quien abordó el estudio de Tarteso a partir de una minuciosa y particular lectura de los textos clásicos, con apenas el refrendo de una balbuciente «arqueología filológica», que buscaba fundamentalmente contrastar los datos aportados por los textos. Pretendía repetir para la España antigua los éxitos de su compatriota Heinrich Schliemann, quien con una fe inquebrantable en las narraciones homéricas se empeñó en encontrar el escenario de la guerra de Troya y las ciudades de los príncipes helénicos que en ella combatieron. Lo proclamaba el propio Schulten, que en el prólogo de la primera edición de su obra Tartessos (Erlangen, 1921), escribía: «La pequeña ciudad de Troya llegó a poseer, por obra del poeta, uno de los más célebres nombres de la historia. Tarschisch (Tartessos); en cambio, la primera ciudad comercial y el más antiguo centro cultural de Occidente, después de haber sido destruida por la envidia de los cartagineses, quedó envuelta en una tradición desfavorable y cayó en el más profundo olvido».

			Schulten se obsesionó en la búsqueda de la capital de Tarteso y, siguiendo las oscuras indicaciones del viejo periplo integrado en la Ora marítima de Rufo Festo Avieno (siglo IV d. C.), quiso encontrarla en el Coto de Doñana, donde solo hallaron los restos de un pobre asentamiento de pescadores de época tardorromana. No supo ni quiso aprovechar la experiencia arqueológica de su tiempo, enriquecida por meritorios pioneros como el anglofrancés Jorge Bonsor, llegado a España como pintor en 1880 y que aquí se quedó, en Carmona y Mairena del Alcor, dedicado a la arqueología. Llevó a cabo excavaciones modélicas para su tiempo y puso de relieve la riqueza arqueológica de la comarca de los Alcores sevillanos. Se interesó, lógicamente, por Tarteso, realizó excavaciones y prospecciones en la desembocadura del Guadalquivir, que Schulten ignoró, y escribió ampliamente sobre el tema, como ha tratado recientemente su mejor conocedor en la actualidad, Jorge Maier; pero su nombre no ha quedado asociado a la historiografía sobre Tarteso como hubiera merecido.

			[image: ]

			El llamado «Bronce Carriazo» (MUSEO ARQUEOLÓGICO DE SEVILLA).

			Con base en las fuentes literarias, Schulten dibujó el perfil histórico de Tarteso como un gran reino asentado en la cuenca de un río homónimo, identificado con el Guadalquivir, reino que se habría originado por una inmigración de gentes de estirpe griega (en sus obras últimas los identificó con los tirsenos, venidos de Lidia, en Asia Menor, hacia el 1200 a. C.; serían los mismos etruscos de Italia, uno de los «Pueblos del Mar» citados en las fuentes egipcias). Era una concepción difusionista de Tarteso, aunque se le suponía un sustrato autóctono, «pretartésico», en la cultura megalítica del tercer milenio, relacionada también con el Egeo y Creta. Quedaban desplazados y mal vistos los fenicios como originarios de Tarteso y hacía a sus descendientes cartagineses los destructores de la capital y causa de su desaparición. La Atlántida de Platón era, para Schulten, la «imagen poética de la rica y próspera Tartessos».
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